
En el 2001, Martin Stepanek de 24 años y buceador estableció un 
sorprendente record mundial. En la superficie, sin bucear, él sostuvo 

su respiración por 8 minutos y 6 segundos. En la profundidad de océano, 
buceadores pueden estar abajo indefinidamente siempre y cuando esten 
conectados a la línea de oxígeno. Sin embargo, todos saben que si nos 
cortan de la fuente de aire, moriremos en minutos.

     Mire a su alrededor hoy. Usted y cada uno de nosotros lucha con 
cargas y problemas—soledad, temor, culpabilidad y todas las otras 
cargas de la vida. Trate de buscar la felicidad, pero se le deslizará entre 
los dedos.

     Amigo, lo que ha pasado es que nos hemos desconectado de la Fuente 
de todo lo que necesitamos. Hemos estado en problemas en ésta tierra 
desde que  nuestra Fuente de felicidad, paz y gozo fue cortada  ¿Cómo 
pasó y como podemos ser reconectados? 

Pensamientos para Recordar:
 Imagínese un tiempo en la tierra donde no había ninguno enfermo, nadie se moría 
o se sentía triste. Nadie sentía temor o depresión o frustración. Hoy, cada persona que 
nace sabe que eventualmente va a enfermar y morir. Todo el que vive en esta tierra ex-
perimenta dolor, ansiedad, culpa, soledad. ¿Cómo podemos tener una vida de  de paz 
y gozo, un vida sin tener que decir adiós a los amigos y familiares por la muerte?

 Cuando Adán y Eva escogieron a Satanás antes que a Dios en el Jardín del Edén, 
ellos experimentaron temor, ansiedad, inseguridad, culpabilidad y soledad. Ahora 
vivimos en un planeta que está en rebelión en contra de Dios y todos experimentamos 
todos estos terribles sentimientos. “Pero vuestras iniquidades [pecados] han hecho 
división entre vosotros y vuestro Dios” (Isaias 59:2).

 Algunas personas tratan de eliminar las consequencias emocionales del pecado 
con alcohol, drogas, sexo premarital, amor al dinero y otras cosas. Esto solo hace que 
nuestros sentimientos y nuestra situación empeore. Debido a que el pecado y sus 
resultados estan dentro de nosotros, necesitamos ayuda de arriba. 

 Satanás trata constamente de ganar a personas y ponerlas  bajo su control, Dios 
prometió  enviar un Mesías—y El cumplió  su palabra. Jesús vino a vivir con nosotros y 
a mostrarnos el amor del Padre y a ser nuestro ejemplo y después El murió por 

Quita tu Mano



nosotros para que nuestra conección a la Fuente—Dios—pudiera ser restaurada. El 
plan de Dios es eliminar la condenación y cerrar la división causada por el pecado, 
quitar nuestra soledad y restaurar nuestra relación con El.

 Para que entendieran, Dios le dió a Israel el símbolo del cordero. Cuando un Isra-
elita pecaba, traía un cordero al santuario y lo sacrificaba. De esta manera,  él record-
aba que Jesús, en su misericordia, un día moriría en la cruz para que los pecados de 
las personas pudieran ser perdonados y su relación con Dios pudiera ser restaurada. 
Cada vez que él sacrificaba un cordero  por sus pecados, él recordaba el sacrificio de 
Jesús por él. “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29).

 Cristo Jesús invita....“El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente” (Apoc. 
22:17). Cristo nunca pecó, pero El aceptó la culpa de nuestros pecados. La salvación 
que nos ofrece es todo, por lo que El hizo por nosotros en la cruz. No está basado en 
nuestros meritos u obras. “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no 
de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 
2:9). Pero si la salvación nos es dada por gracia, por la fé, entonces ¿que se supone 
que nosotros hagamos?

 Pero si la salvación es dada por gracia, por fé, ¿que se supone que hagamos?
 Aceptar nuestra condición como pecador.
 Creer en Cristo como el Hijo de Dios y en su muerte por nosotros. “Cree en el 

Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa” (Hechos 16:31). 
 Confesar nuestros pecados a Dios. “Si confesamos nuestros pecados, él es 

fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 
Juan 1:9). 

 Decidir seguirlo a El. “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi 
voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo” (Apoc. 3:20). 
“Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados” 
(Hechos 3:19). 

 Jesús claramente quiere restaurar una relación amorosa con nosotros y libertarnos 
del pecado, dolor y muerte. ¡Qué prospecto! 

 Como sacerdote, Martín Lutero sufrió las penitencias vez tras vez como un deses-
perado esfuerzo para librarse de los terribles sentimientos de culpa y desesperanza 
por su condición pecaminosa. Un día comenzó a estudiar la Biblia y descubrió  Roma-
nos. El leyó:  “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro”  (Romanos 6:23). Paz finalmente inundó su 
alma. Pero Satanás no lo dejó solo. Una noche Satanás se le apareció a Lutero en un 
sueño y desenrolló un rollo con todos los pecados de él. Satanás le dijo: “¿Son estos 
tus pecados?” Lutero contestó:  “Si.” Satanás le preguntó: “¿Es la muerte la paga del 
pecado?.”  Lutero le contestó: “Si”. El Diablo le dijo, “Debes morir.”  Lutero notó que la 
mano de Satanás cubría unas letras en el rollo. El le dijo: “Mueve tu mano” a lo cual 
Satanás rehuzó. Lutero insistió, “En el nombre de Cristo...mueve tu mano.”  Satanás 
huyó cuando él mencionó el nombre de Cristo, y donde Satanás tenía su mano, Lutero 
leyó en el rollo: “La sangre de Cristo Jesus limpia a MartIn Lutero de sus pecados.”

Mensaje para usted . . . para “llevar a casa”
 La sangre de Cristo puede limpiarlo ahora mismo. Quizás usted ha aceptado a 
Cristo, pero solo superficialmente. Usted no tiene la seguridad de salvación y desea 
tener paz. Pero Jesús sufrió la tortura, abuso y separación de Su Padre en tu lugar. 
¿Se puede alejar usted de tal amor?

Entre usted . . . y Dios:
 Ahora es el tiempo de dar su corazón a Dios. Quiere usted seguir atado a su ansie-
dad, cargas pesadas, tristeza, soledad – o ¿está usted listo para darle su vida a Crsito 
y recibir paz en lugar de preocupación, gozo en lugar de tristeza, perdón en lugar de 
condenación y amor en lugar de  soledad? Permítale a El hacerlo por usted. Permítale 
a El salvarlo. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigé-
nito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 
3:16).


